
Crispación en la enseñanza del euskera 
 

CC.OO. ha acusado tanto al Gobierno de Navarra de UPN-PP como a sectores abertzales 
y nacionalistas vascos de instrumentalizar políticamente el euskera, al igual que ocurre en el 
País Vasco. No obstante, matiza que desde hace algún tiempo los nacionalistas tratan de 
desmarcarse de esta estrategia y pretenden abordar el euskera “como simple fenómeno 
cultural”, en lo que el sindicato considera una reacción históricamente tardía. “Para muchos 
nacionalistas vascos el euskera sigue siendo la seña principal de identidad y para el 
Gobierno de UPN-PP la enseñanza en euskera es una quinta columna del imperialismo 
vasco”, argumenta CC.OO.. En esta difícil situación, el sindicato asegura que está intentando 
defender “lo que siempre hemos defendido: nuestra apuesta no es a favor de una lengua en 
detrimento de la otra, sino por la libertad y para que se haya un marco en el que los 
ciudadanos puedan decidir la lengua de la enseñanza para sus hijos e hijas”. “Difícil es con 
todo pensar con racionalidad –añade- cuando un día sí y otro también tenemos que salir a la 
calle para condenar un nuevo atentado cometido en nombre de la identidad vasca”. 

En Navarra la lengua vasca es cooficial con el castellano en ciertas zonas y en cada una 
de las tres zonas lingüísticas zona la oferta en euskera o castellano es variable -amplia en la 
montaña, escasa en la Ribera. Esta cooficialidad fue fruto de un consenso político durante la 
transición.  

Según CC.OO., el Gobierno de Navarra está legislando “para recortar y minimizar la 
enseñanza en euskera considerándola vehículo de adoctrinamiento”. La demanda de 
enseñanza en euskera ha crecido en los últimos años, al mismo tiempo que el nacionalismo 
vasco en Navarra perdía voto y presencia social. Para CC.OO. esta reacción constituye una 
prueba de que “muchos ciudadanos son capaces de apreciar el valor de una de las lenguas 
tradicionales de Navarra más allá de su instrumentalización identitaria”. 

 


